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			A mis padres, Jaime y Angelines, por descubrirme los libros y empujarme a soñar con los míos.

		

	
		
			«Mi único amor ha nacido de mi único odio».

			Romeo y Julieta

		

	
		
			Capítulo 1

			El mensaje

			Casa de los Lume, Dos Ríos, 1926

			—Hijo, ¿podrías dejar ese libro de una maldita vez? Tus hermanos están a punto de llegar.

			Arlen alzó la vista de la novela, solo un segundo, y miró a su padre. Óscar, cuyo mote era el Viejo Oso, estaba cruzado de brazos, tan imponente a los sesenta años como a los treinta, cuando heredó el liderazgo de los Lume. Arlen aún no los tenía, pero ya estaba a un paso de ocupar su lugar en la banda. Compartían los ojos azules, el pelo castaño ceniza y la altura, aunque no la misma anchura ni músculo. Por suerte, si bien no era una montaña como él, tenía más paciencia.

			—¿Prefiere que dé vueltas de un lado al otro como hace usted? Con uno de nosotros que haga un agujero en el suelo es suficiente.

			El Viejo Oso bufó y se acercó a la ventana del despacho, la que daba al jardín delantero y a la entrada principal de la casa.

			—Espero que los Trenti no les hayan tocado ni un pelo a Samuel ni a Marc.

			—Mis hermanos estarán bien —aseguró Arlen en tono neutro, mientras se levantaba y dejaba el libro en el escritorio—. Los italianos acaban de llegar a la ciudad, pero no son tan tontos.

			—Precisamente lo que buscan es hacer el mayor daño en el menor tiempo posible —respondió su padre—. Y no hay mejor forma de enfurecer a un oso que retorcerles el pescuezo a sus hijos.

			—Entonces no caiga en su juego —susurró Arlen—. Tranquilícese. Seguro que están al caer.

			Como si de una pitonisa se tratara, la puerta se abrió de par en par y entraron los otros dos Lume. El mayor, Samuel, sin chaqueta y con la camisa arremangada salpicada de gotas de sangre. Marc, el menor, pegado a su espalda, con las manos en los bolsillos del pantalón y la mirada indiferente de siempre.

			—¡Por fin! —exclamó el padre—. ¿Qué ha pasado? ¿Habéis recuperado el bar Muga?

			—Sí, pero a qué precio. Han herido a Ed. No sabemos si saldrá de esta. —Los cuatro bajaron la cabeza un instante. Samuel continuó—: Pero no van a quedarse quietos. Hemos oído que están acechando el astillero y también la fábrica Bessemer.

			—Pero esa es de los Branca —le interrumpió el Viejo Oso.

			—Ya, padre, pero ellos no respetan qué parte de la ciudad pertenece a qué banda —espetó Samuel, desabrochándose el chaleco gris—. Para ellos, Branca y Lume somos lo mismo: enemigos a combatir.

			Arlen se acercó a su hermano pequeño. Marc tenía la mirada fija en el suelo. Le puso la mano en el hombro y le acercó a él para darle un abrazo y espabilarlo. Uno muy breve. El Viejo Oso había tenido tres oseznos (cada uno de menor tamaño que el anterior) a los que no permitía ni una sola debilidad. La ciudad de Dos Ríos era un feroz bosque de humo y acero lleno de depredadores de la peor calaña. Ellos, en respuesta, tenían que estar a la altura.

			—¿Qué más habéis averiguado? —preguntó Arlen.

			—En el puerto se hicieron con un cargamento de tabaco de los Branca.

			—No estarán muy contentos —añadió Marc.

			—Esos Trenti nos están cabreando a todos, pero cuánto desearía verle la cara a la Gran Anjara —se rio el padre—. No le viene mal una cura de humildad.

			—No lo sé —murmuró Arlen—. No veo que a nuestro líder le haya hecho mucho efecto.

			Sus dos hermanos se rieron y el sesentón bufó como un toro. Lo cierto era que el patriarca no era el único que le había dado vueltas al modo en que la aparición de los italianos estaría afectando a la clásica banda rival de los Lume.

			Hasta hacía un par de meses, Dos Ríos no estaba solo dividida por el agua, sino por las fronteras invisibles que trazaban los terrenos de una y otra familia. Aunque había habido periodos de paz en los veintitrés años que tenía Arlen, la enemistad seguía tan viva como el primer día.

			«Tal vez haya pasado demasiado tiempo desde la última bandera blanca», pensó. «Hace dos años de la última vez que estuve frente a Deva sin una pistola en el bolsillo».

			Sonrió sin querer al pensar en la hija de la archienemiga de su padre y recordó aquel día. Ojalá pudiera repetirlo. Meterse con ella, ver cómo fruncía los labios, enfadada y… adorable. Un periodo de paz efímero en mitad de una guerra eterna.

			Como si le hubiera alcanzado un rayo, el hijo mediano del Viejo Oso se quedó quieto, atravesado por una ridícula idea.

			«Tal vez no sea tan ridícula» se dijo. Sus hermanos y su padre seguían hablando de las bajas en material y efectivos tras la pelea con los recién llegados Trenti. En un momento dado, Samuel le agarró del brazo y Arlen pareció despertar.

			—¿Un cigarro?

			Asintió y aceptó el que le pasaba su hermano. Lo encendió y se acercó a la ventana donde antes se asomara su padre. El humo pronto llenó la sala de la misma forma que la discusión encendida entre los tres Lume.

			—Le digo que hay que atacarles ya, padre, ¡antes de que esos malnacidos se hagan más fuertes! —aseguraba Samuel.

			—No, ahora estamos débiles —replicó Marc—. Si nos vencen, no solo perderemos gente, sino también la confianza de los negocios que protegemos…

			—Tu hermano tiene razón. Hay que reforzar los barrios del sur. Mientras tanto vosotros no os movéis de esta casa.

			—¡¿Qué?! ¡Ni de broma, joder! —Samuel se cruzó de brazos, igual de ancho y alto que su padre. Uno y otro la misma imagen especular—. No nos crio para que nos quedáramos bebiendo vino en una cueva mientras los demás Lume se parten la cara por la familia.

			—Ese es el problema —susurró Arlen. Dio una calada al cigarrillo, todavía con la mirada en la puerta exterior—. Estamos solos ahí fuera partiéndonos la cara cuando no tendríamos por qué.

			Antes de que los otros tres pudieran preguntarle a qué se refería, llamaron a la puerta.

			—Adelante —bramó el Viejo Oso.

			Jon entró con las manos temblorosas. El joven, igual de moreno que todos los Lume, tenía la camisa arremangada y una sonrisa nerviosa en los labios.

			—Ya está. Es una niña.

			La tensión del ambiente se deshizo como si fuera un hechizo. Todos le dieron la enhorabuena enseguida. Jon se ahogó primero bajo el achuchón de oso de Samuel y recibió después el intenso apretón de manos del patriarca y de Marc con la misma sonrisa acalorada.

			Pero fue Arlen quien le dio la enhorabuena más sentida y el abrazo más largo. Al fin y al cabo, no solo eran primos, sino mejores amigos.

			—¿Qué tal está Eider? —le preguntó al separarse.

			—Está estupenda. Bueno, ya sabes, ¡cansada! Pero todo ha ido bien. Ahora están las dos durmiendo.

			—Una pequeña Lume más en la familia —rio satisfecho el líder mientras les servía a todos una copa de coñac—. Nos hacía falta una esperanza así. ¡Seguro que es una buena señal!

			—No cargue a la cría con tanta responsabilidad, si acaba de nacer —replicó su hijo mediano—. Las supersticiones no ganan las guerras.

			—¿Y qué las ganan, listillo? —le preguntó Samuel en tono jocoso.

			—Estar preparado —Arlen se llevó el cigarro a los labios— y escoger bien a los aliados.

			Dejó que se escapara el humo mientras la idea calaba en los allí presentes. Marc fue el primero en darse cuenta de a qué se refería. No dijo nada, como era habitual, tan solo alzó una ceja. Jon se bebió el coñac de un trago y se excusó al segundo siguiente para volver con su mujer. El Viejo Oso y Samuel, tan parecidos en todo, llegaron a la misma conclusión al tiempo exacto.

			—No te atreverás a insinuar lo que creo que estás insinuando —dijo el padre, con un leve tono amenazante.

			—No sería la primera vez y dudo que sea la última. En tiempos desesperados, medidas desesperadas —canturreó Arlen a la vez que alzaba la copa. Le dio un breve trago antes de continuar—: Además, no sugiero nada imposible, solo concertar una reunión con los Branca. Compartir información. Refuerzos. —Volvió a fumar—. Hasta hace poco, habíamos alcanzado una situación de equilibrio. Branca en un lado, Lume al otro. Si los Trenti quieren estropearlo, nos concierne a todos.

			—Y crees que la estirada de Anjara y sus pequeños «Bronca» van a decir que sí como si nada.

			—No lo sé —dijo Arlen. Sonrió de forma retorcida. ¿Qué cara pondría ella?—. Habrá que preguntárselo.

			***

			Casa de los Branca, Dos Ríos

			Ni siquiera Deva era capaz de entender cómo se concentraba con el alboroto que había en el salón, pero de alguna forma lo conseguía. «Años de práctica en una casa de locos» se dijo a sí misma.

			Trató de volver al libro de cuentas que estaba frente a ella para repasar las últimas inversiones que habían realizado, sin hacer caso a la discusión entre su madre y cinco de sus primos. No era nada fácil. Los Branca eran muy dados a gritar sin importar las circunstancias y la Gran Anjara no conocía el significado del verbo «susurrar».

			—¡¿Dónde está el cargamento de tabaco?!

			—N-no… no tenemos ni idea, tía Anjara —respondió Eric—. Estamos tratando de averiguarlo…

			—¡Tratando no! Porque a menos que esté ciega y sorda, ¡os veo tan campantes delante de mí! ¿Y las fábricas?

			—No han tomado el control de ninguna —respondió Brennan. Junto a Deva, era el más calmado de los presentes—. Aunque seguro que no tardan en hacerlo.

			Deva rodeó una cifra que no le cuadraba y la apuntó además en una libreta aparte. Desde que los Trenti habían llegado a la ciudad, no dejaban de aumentar los costes y reducirse los ingresos. Había más Branca vigilando en la calle —con el gasto en comida y armas que eso suponía—, más policías sobornados, más rondas, más agujeros en la bolsa de recaudación…

			«No podemos seguir así», pensó. Al mismo tiempo, su madre lo gritó en mitad del salón.

			—¿Y qué sugiere que hagamos, tía? —le preguntó Lucas, otro de los primos—. Son menos que nosotros, pero no les importa llevarse por delante a quien sea ni perder en sus filas a quien haga falta.

			—Nos hemos amodorrado —masculló la Gran Anjara con las manos en las caderas—. ¡Nos hemos vuelto unos señoritos! —Todos bajaron la cabeza, como lobos ante una reprimenda del alfa—. Ya está bien de mostrar debilidad. Atacaremos alguno de sus refugios. ¡Calculad cuántos son e id a por el escondrijo que menos italianos tenga!

			Deva suspiró y dejó la pluma sobre la hoja de cuentas que supervisaba. Se levantó de la silla y se acercó a su madre. El espejo en la pared al fondo de la sala le devolvió el reflejo de ambas. Hija y madre eran menudas, pero una hacía honor a su apellido y la otra se rebelaba contra él. El pelo de Anjara era completamente blanco y compensaba la pequeñez de su cuerpo con una autoridad devastadora. Deva, por su parte, era solo un poco más alta. Aunque con la piel igual de blanca, la chica tenía el pelo negro como el ala de un cuervo, ondulado y cortado a la moda, a ras de la barbilla. No necesitó gritar como la líder de la familia para llamar la atención de sus primos y que se quedaran callados.

			—Eso es lo que esperan. Nos están buscando las cosquillas —dijo la morena—. Si están pertrechados en un sitio, por muy pocos que sean, será difícil acabar con ellos del todo o impedir que escapen. Si no es un ataque útil, nos dará mala imagen. Hay que dar un golpe en la mesa, pero no vale uno a medias.

			—Está bien, hija —rezongó la otra mujer—. Dime, ¿qué sugieres?

			Deva miró en silencio a los hombres antes de contestar:

			—Me gustaría comentárselo a usted primero. A solas.

			—¿Por qué? —preguntó con suavidad Brennan.

			—Porque sé que todos os pondréis a gritar y no quiero que me duela todavía más la cabeza. Con escuchar a mi madre tengo suficiente.

			Todos se rieron, aunque la Gran Anjara cortó el buen humor con una mirada afilada.

			—Está bien. Idos. Tú no, Brennan —ordenó la mujer. Ante las cejas levantadas de Deva, replicó—: ¿Qué? Él no va a gritar como los demás.

			La joven asintió a regañadientes y se apoyó en el escritorio con los brazos cruzados. Sus primos se marcharon; Eric formó con los labios un «suerte» y Lucas le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta. Deva les sonrió en respuesta, aunque el gesto solo duró un segundo.

			—¿Y bien? —preguntó Anjara, todavía con los brazos en jarras—. ¿Qué es eso tan importante que quieres decirnos que podría revolucionar tanto la casa?

			—Deberíamos contactar con los Lume y concertar una reunión.

			Como esperaba, su madre empezó a enumerarle a voz en grito las razones por las que era una mala idea. Brennan, tan rubio y pálido como casi todos en la familia, permaneció estoico con las manos tras la espalda. Deva se apoyó en la serenidad que mostraba para aguantar el rapapolvo.

			—Mamá, lo entiendo —dijo la chica cuando Anjara terminó su monólogo—. Pero si le preocupa nuestra situación ahora, imagínesela a medio o largo plazo. Es mejor hacer huir de la ciudad a los Trenti de forma coordinada y para siempre y eso solo podemos lograrlo si unimos fuerzas con los Lume y lo hacemos ya de ya. Luego podemos volver a la eterna batalla, tranquila. No es como si nos hubiéramos cansado después de tantos años —replicó con una sonrisa ladina.

			—Y ya sabes por qué —musitó Anjara. Por primera vez en todo el día, usó un tono frío y bajo—. Sabes por qué no podemos fiarnos de ellos. Sus promesas no valen nada. Son pactos de humo.

			—Puede, pero en Dos Ríos lo que más hay es humo y le recuerdo que no es fácil deshacerse de él. No podemos ignorarlos.

			—Claro que no. Como ellos, se pega a la ropa y apesta —masculló Anjara. La mujer cogió un cigarro de su pitillera de plata y le ofreció uno a los dos jóvenes, que negaron con la cabeza—. ¿Qué crees que sacaremos de unirnos a esos piojosos, querida?

			—No estoy diciendo que nos juntemos a las bravas y seamos tan amigos. Sugiero que hagamos un acercamiento. Nos reunimos, intercambiamos información sobre el enemigo, sopesamos los beneficios…

			—No te estará cegando algo más que el deseo de terminar con los Trenti, ¿verdad? —murmuró Brennan—. ¿Un tipo muy alto y de ojos azules, quizás?

			Deva se rio queda y negó con firmeza.

			—No seas tonto. Sé que en cuanto lo he propuesto, has considerado la posibilidad. Además, no soy yo la que, cuando éramos pequeños, bebía los vientos por un Lume más grande que un oso.

			—Touché —susurró Brennan con una leve sonrisa.

			—¡Nadie bebe los vientos por nadie! —les cortó la Gran Anjara. El humo del cigarro se arremolinaba a su alrededor creando un aura gris, incapaz aun así de oscurecer su presencia—. ¿Os tengo que recordar qué pasó la última vez que una Branca se juntó demasiado con un Lume?

			Deva suspiró y se masajeó el puente de la nariz.

			—No, mamá, no tiene que recordárnoslo. —Se cruzó de brazos con algo de cansancio—. ¿Y bien, qué os parece? ¿Preparo un mensaje y ordeno que lo envíen? Sí o no, pero hay que decidirse ya.

			—Si se hace —comentó Brennan—, el encuentro tendrá que ser en terreno neutral.

			—Si es que se hace —le interrumpió Anjara—. Todavía no he dicho que sí.

			—No está gritando —sonrió Deva—. No necesita asentir.

			Brennan se rio por lo bajo y la líder de los Branca expulsó el humo del cigarro sin mediar palabra.

			—Nuestro territorio está más tocado que el suyo —continuó Deva—. Seguro que con esa excusa proponen algún lugar que puedan controlar o que esté cerca de alguno de sus barrios.

			—Y nosotros nos negaremos con una peineta bien preciosa.

			—Mamá… —La chica se acercó a su madre y le tocó el brazo en una caricia conciliadora—, me ha enseñado a pelear bien, pero no le quitaré el papel de sargento. Tan solo déjeme ser la mediadora. Si no, acabaremos en llamas.

			Mientras meditaba, la Gran Anjara se envolvió todavía más en las volutas de humo que salían de su boca, como un gran dragón. Miró hacia el espejo, contemplando la imagen de ella y de su única hija. La joven Deva, a sus veintiún años, era una esperanzadora promesa para los Branca, una futura líder de mente brillante tan peleona como su madre. También más cuidadosa. Y precaución era lo que necesitaban, al menos en ese momento.

			—Está bien. Pero quiero leer el mensaje antes de que lo mandes.

			Deva le sonrió y le dio un rápido beso en la mejilla que la mujer trató de esquivar con un mohín fingido. Brennan sonrió de medio lado sin decir palabra hasta que llamaron a la puerta y se dirigió a abrir. Al otro lado, Eric sostenía una carta. Nada más cogerla, el joven rubio se dio la vuelta y les enseñó a las dos mujeres el remitente.

			—Parece que alguien ha sido más rápido que tú, Devita.

			La chica abrió la boca sorprendida en cuanto leyó en el sobre el apellido que tanto enfurecía a su madre. Se guardó la sonrisa de después para sí misma, mientras el monólogo encolerizado de la cabecilla de los Branca volvía a estallar en el salón.

			Cogió la carta que todavía le tendía Brennan y la abrió con la navaja que solía llevar encima. Las manos le temblaban y tardó en desplegar el papel.

			«Una vez más, maldito Arlen…» pensó, con las mejillas como amapolas. «Volvemos a caer en lo mismo».

		

	
		
			Capítulo 2

			La lluvia

			La iglesia se llenó del llanto de la pequeña Dolores que, sin su madre allí para que la tranquilizara, parecía esmerarse en que los demás sufrieran su ausencia tanto como ella.

			—Te lo juro, Arlen —le susurró Samuel al oído—. Como mis sobrinos sean igual de ruidosos, los tiraré al río a la primera de cambio.

			—Tranquilo, creo que ni Marc ni yo tenemos ninguna prisa en hacerte tío —respondió. El hermano mencionado, a su izquierda, arqueó una sola ceja, sin especificar si lo negaba o lo admitía—. Ahora hay otros problemas más importantes de los que ocuparnos.

			—Tienes razón —susurró el menor de los tres—. Además, puede que no salgamos vivos de lo de hoy.

			Arlen sonrió como era habitual en él, solo de un lado, casi a escondidas. Aquella frase, sin embargo, puso nervioso a Samuel.

			—Todavía no sé ni cómo hemos accedido —replicó el mayor.

			—Te recuerdo que fuimos nosotros quienes propusimos la reunión.

			—Por eso, Arlen. ¿Cómo consentimos que te salieras con la tuya…?

			—…una vez más —le completó Marc.

			Arlen se encogió de hombros y comprobó que tenía bien colocado el cuello de la camisa y la corbata. Se levantó del banco de madera para dirigirse al altar. Allí, saludó con la cabeza a Jon antes de unirse a la madrina, Lorea, la hermana de Eider, y hacer de padrino. Dolores pareció tranquilizarse en cuanto sintió esas dos grandes manos aferrándola, aunque al caer la primera gota de agua bendita sobre su frente, rompió a llorar de nuevo. Arlen se preguntó si algún día también alguno de los hijos del Viejo Oso decidiría aportar al mundo un bebé llorica, uno que derramara tantas lágrimas de sus iris azules oscuro como para formar dos ríos.

			No se imaginaba siendo padre. Era muy joven y ya tenía demasiadas responsabilidades. Conseguir mantener a flote a la familia y que el temperamento de su padre y su hermano mayor no les arrastrara a las profundidades era la principal y más importante. En especial aquel día.

			«Ojalá hoy solo llores tú, pequeña», deseó.

			Al salir de misa, el cielo les dio un descanso. Encapotado de amenazadoras nubes otoñales, decidió no descargar la lluvia sobre la principal ciudad industrial del norte. Al menos, de momento. Precavidos, todos los Lume habían llevado paraguas a la celebración y los utilizaron como bastón mientras esperaban a que el grupo al completo se reuniera en la puerta de la iglesia.

			Más tranquila, Dolores acaparó todas las atenciones. Arlen sintió de pronto una mirada más sobre ellos, en concreto sobre su nuca, y, tras un escalofrío, se dio la vuelta.

			En la parte baja de las escaleras, apoyada en una de las casas que rodeaban la plazoleta de la iglesia, había una joven cruzada de brazos con un cigarro en la mano. La levantó a modo de saludo y él la imitó, alzando la suya. No pudo evitar que aquel gesto le provocara cierta sensación de anticipación y que el corazón comenzara a latirle más rápido tras la jaula de costillas.

			—Disculpadme —les dijo a sus hermanos—. Iré adelantándome. Nos vemos en el bar Victoria.

			—¿Qué? ¿Y eso por qué? —preguntó sorprendido Samuel a su espalda. Después lo escuchó resoplar—. Vale, ya veo. Prefieres practicar con la hija antes de que nos enfrentemos a la madre loba.

			—Suerte en la pelea —le animó Marc. Le dio una palmada en el hombro en cuanto Arlen tomó aire para comenzar a bajar las escaleras.

			Deva no se movió del sitio mientras él se acercaba. Tan solo dio una última calada al cigarrillo y lo tiró al suelo. Lo aplastó después con uno de los zapatos negros de tacón bajo. El abrigo con cuello de piel marrón, abierto a pesar del frío, dejaba entrever su cuerpo pequeño y delgado. El vestido era verde oscuro, de cintura baja, y Arlen se fijó con atención en que revelaba los tobillos y parte de la pierna, comenzando justo antes de la rodilla. Llevaba un sombrero cloche del mismo tono verdoso que enmarcaba, junto al pelo corto y negro, su rostro. El conjunto hacía que pareciera todavía más ovalado y pálido.

			La última vez que Arlen la había visto había sido hacía un par de años, bajo las luces doradas de unas espléndidas lámparas de salón, maquillada por completo como dictaba la fiesta. Aquella mañana fría no estaba tan elegante, pero también había cubierto con abundante kohl negro sus ojos de hielo. En ese momento le parecieron todavía más grandes. De un color gris casi transparente, como el agua clara o el vapor limpio, sin la suciedad que le rodeaba y a la que estaba acostumbrado.

			Volvió a comprobar que tenía el cuello de la camisa bien colocado antes de quedar frente a ella, a un metro escaso. Se tocó el ala del sombrero e inclinó la cabeza con educación.

			—Buenos días, señorita Branca.

			—No empecemos con el teatro —le cortó ella. Le tendió una mano enguantada y él la estrechó después de un segundo—. ¿A quién bautizáis?

			—A la hija de Jon.

			—¿En serio? Vaya, cómo pasa el tiempo. ¿Qué tal está Eider?

			—Bien. En casa, recuperándose. —Arlen sacó la pitillera del bolsillo del abrigo y se colocó un cigarro en los labios—. Te diría que te mandan buenos recuerdos, pero no me gusta mentir delante de la iglesia.

			—Como si a ti te frenara eso, demonio —masculló Deva. Habían asumido el tuteo y la excesiva confianza entre ellos, aunque ya ninguno recordaba cuándo—. ¿Qué, no me ofreces un pitillo? Dónde quedaron los modales… Ver para creer.

			Arlen se detuvo con el mechero frente al rostro, todavía sin encender, antes de resoplar y abrir de nuevo la cigarrera de metal. Se la ofreció abierta y ella sonrió por primera vez con tono mordaz. Se fijó en que, a pesar de no estar pintados, sus labios parecían más gruesos y vivos que en el pasado.

			—Gracias, señorito Lume —dijo con tono burlón.

			Arlen retiró la atención de su boca antes de seguir pensando en lo que no debía y tragó saliva. Tuvo que inclinarse después para prender el mechero y que ella pudiera encender el tabaco que le había cogido. No recordaba que fuera tan baja. «Tal vez soy yo quien ha crecido», especuló. «Aunque seguro que ella me sigue viendo y odiando de la misma manera».

			—¿Vamos? —preguntó Deva tras dar una calada.

			Él asintió y comenzaron a caminar uno junto al otro, a escasos centímetros, pero sin llegar a rozarse. Los zapatos de tacón producían un sonido regular y grave sobre las calles empedradas y Arlen rompió el silencio para quitárselo de la cabeza.

			—Nos sorprendió que contestarais con tanta rapidez. En especial que accedierais sin replicar. —La miró, solo un instante, antes de que ella hiciera lo mismo con él y se viera obligado a esquivar aquellos ojos grises—. ¿Tan desesperados estáis?

			—Dímelo tú. Fuiste quien primero envió el mensaje.

			Arlen se rio en voz baja. Nunca iba a terminar. Siempre esa lucha eterna, esa actitud defensiva por ver quién quedaba por encima del otro. Casi podía imaginárselos luchando en el barro como cuando eran unos críos y ella le obligaba a fingir ser el marido que volvía a casa a tomar café invisible, y él se negaba.

			—Te diré lo que supongo que pasó —murmuró Arlen. Expulsó el humo del tabaco y continuó—: La Gran Anjara estaba desesperada y tú le propusiste que nos aliásemos. Temporalmente, claro. Pero los Lume nos adelantamos, para mayor desquicio de tu madre.

			Deva miró a la derecha, hacia el lado contrario al que caminaba Arlen. Su rostro quedó así oculto tras el sombrero de fieltro y el joven se echó a reír otra vez.

			—Vale, no hace falta que me contestes.

			—Eres insoportable, Arlen. Dios, ¡ya me estoy arrepintiendo de haber dicho que sí!

			—No mentes el nombre del Señor en vano. Dónde quedaron los modales… Ver para creer —dijo, imitándola. Ella se dio la vuelta para replicar, así que Arlen se dio prisa para evitar una discusión probablemente interminable—: De todas formas, te recuerdo que aún no hemos firmado la tregua. Vamos a reunirnos, es todo. A estas alturas, me conformo con que salgamos vivos del encuentro.

			—Aunque deteste darte la razón… Se me olvida que, por imposible que parezca, ahora mismo hay algo peor que la perspectiva de una reunión contigo y los otros Lume —suspiró ella—. Los italianos son la única razón por la que vamos a hablar. Dime, ¿cómo os están tratando los Trenti?

			—Empujan y empujan. No parece que vayan a cansarse. —Arlen entornó los ojos—. Su ventaja es que no tienen límites ni honor.

			—Oh, ¿es que un Lume conoce esos conceptos?

			—Son lo opuesto a un Branca, así que sí, los conocemos perfectamente.

			Deva no pudo evitar reír. Menos mal que su madre no estaba allí para verla. La arrastraría lejos del mediano de los hijos del Viejo Oso para echarle la bronca del siglo. Pero no podía evitarlo. Los periodos de paz que habían ido produciéndose durante toda su existencia habían provocado que forjara aquella extraña relación con Arlen, siempre en el filo del cuchillo. Ni a un lado ni al otro, sino haciendo malabarismos.

			Arlen había estado ahí desde que tenía memoria. Habían crecido juntos, habían aprendido a luchar, primero con palos y luego con balas, y a hablar, primero con canciones y luego con insultos, dando saltos de tregua a tregua.

			A veces le miraba, como aquella mañana, y no sabía si tenía ganas de revolverle el pelo castaño, besarle o darle una bofetada. Claro, que ya no era tan fácil como cuando eran unos niños. Arlen le sacaba casi dos cabezas y, a pesar de no contar con la envergadura de su padre y hermano mayor, tenía más músculo que cuando cumplió once años y la enseñó a boxear.

			Inclinó la cabeza para que él no la viera sonreír. Se miró la mano derecha y cerró el puño, procurando dejar fuera el pulgar, tal y como Arlen le había explicado. Aquel día, Deva siguió tan bien sus instrucciones que le acertó con fuerza en toda la nariz. Le salió tal cantidad de sangre que las dos familias volvieron a la carga y a punto estuvo de terminarse la tregua en ese instante.

			Al final, al margen de ellos dos y sus idas y venidas, ese breve periodo también acabó.

			Siempre acababa.

			Deva se preguntó si algún día duraría más que unos pocos días, semanas o meses. Si alguna vez los Lume y los Branca podrían trabajar codo con codo en Dos Ríos sin preocuparse de las puñaladas en la espalda.

			«Sí, en algún momento todo terminará» se dijo. «Probablemente porque uno de los dos desaparezca».

			—Eh, Branca —la llamó él. Ella volvió a la realidad, avergonzada porque no le había escuchado—, te preguntaba que qué tal en aquella escuela de niñas pijas de la capital. No parece que hayan calado en ti los elevados valores de cristiandad y feminidad —comentó con burla—. Tendré que advertirle hoy a la Gran Anjara que no recuperará el dinero invertido tan fácilmente…

			—No estudié para cazar un buen marido —le interrumpió ella alzando el mentón—. Parece que no conoces a mi madre. Esas cosas no le interesan lo más mínimo. Solo desea que no me engañen y que algún día sea capaz yo misma de sacar a los Branca adelante.

			—Lo olvidaba. Imaginándote, tal vez los Trenti no sean la peor perspectiva de futuro para los Lume.

			Deva se giró hacia él y le cazó tratando de ocultar una ligera sonrisa. No supo si tomarse aquello como un piropo o no, así que suspiró y se arrebujó en el abrigo. El viento había empezado a soplar con fuerza y a levantar el polvo y las hojas secas de la calle. Por el rabillo del ojo, notó cómo Arlen se acercaba un poco más a ella. Sin embargo, tuvo que ser un espejismo, porque en cuanto se giró hacia él, pareció caminar a la misma distancia que al principio.

			—Volviendo a lo que nos ocupa —empezó Deva—, me he acercado a verte antes de nuestro encuentro porque quiero dejar un par de cosas claras. Accedimos a quedar en vuestro territorio, ya que nuestra zona no parece tan segura, pero eso no significa que tengáis carta blanca para todo. No toleraremos ninguna bravuconada. Amordaza a tus perros y deja que hablemos antes de que empecéis a ladrar.

			—Como en el ajedrez, las blancas mueven primero —susurró él con cierta ironía—. Está bien. Vosotros empezáis la negociación.

			—Y déjales claro a los demás que la idea es unir fuerzas, no aprovecharse de las circunstancias. —Arlen esbozó una retorcida sonrisa y ella se trabó al corregirse—: Quiero decir…. que cuando todo esto termine, hallamos recuperado o ayudado en los negocios de la familia que sea, lo que antes era de un Branca, seguirá siendo de un Branca, y lo mismo para los Lume. ¿Estás de acuerdo?

			—Vaya, pensaba que la reunión iba a ser con todo el mundo, no solo entre tú y yo —contestó él con tono jocoso, con la intención de provocarla.

			Lo cierto era que Arlen había fantaseado con esa idea. Con toda probabilidad, de ser así la situación sería más fácil. Y, viendo la impaciencia en el rostro de ella, también hubiera sido más emocionante.

			—¿Y bien? —volvió a insistir la chica—. ¿Estás de acuerdo?

			Le dieron ganas de inclinarse sobre Deva para ponerla más nerviosa y decirle que sí al oído. Además, así podría oler de cerca el suave perfume a cítricos que emanaba de ella, mezclado de forma sutil con el humo del tabaco.

			Pero, por supuesto, se contuvo y no lo hizo. No quería que le disparasen antes de tiempo o que Deva le clavara una navaja en las costillas (cosa que no dudaba que hiciera). Se limitó a asentir, se detuvo y extendió la mano para sellar las condiciones que había propuesto la futura líder de los Branca. Ella sonrió, satisfecha, y se la estrechó.

			El apretón duró más de lo normal, pero aquellas circunstancias, pensaron ambos a la vez, eran de todo menos normales.

			—He quedado con mi madre y mi primo Brennan en la calle Hilerri —dijo Deva—. Así que nos despedimos aquí. Te veo en un rato en el bar Victoria.

			—Estoy deseándolo —ironizó Arlen.

			Justo en ese instante, una gota de lluvia le cayó en la nariz. Ambos alzaron el rostro hacia el cielo. El otoño ya les había dado suficiente tregua y pareció advertirles de que no siguieran en la calle. Arlen abrió el paraguas y se acercó a Deva para protegerla del chaparrón inminente. Ella se apartó como si él quemara y tiró de los dos lados de la pequeña ala del sombrero verde, para ocultar su cara todavía más.

			—Me voy ya. Recuerda lo que has prometido, Lume.

			—Claro.

			—Claro no —masculló ella—. Con vosotros nada es claro ni fácil.

			Echó a correr bajo la lluvia sin despedirse y se adentró en un callejón entre dos casas. Arlen la siguió con la mirada hasta que desapareció, mientras todavía le daba vueltas a la transparencia de aquellos ojos. Pensó en lo mucho que se parecía a la lluvia que se empeñaba en limpiar el hollín de Dos Ríos.

			Era igual de tenaz e imparable.

		

	
		
			Capítulo 3

			El estallido

			La Gran Anjara esperaba bajo los soportales que conformaban los edificios de la calle Hilerri. A sus costados, dos Branca como dos montañas la salvaguardaban como si fuera la reina de la ciudad.

			Uno de ellos era Eric, quien, a espaldas de su protegida, saludó a Deva con gesto aliviado al verla aparecer. La matriarca llevaba días insoportable, así que la joven no se imaginaba el infierno que debían estar sufriendo los guardaespaldas mientras ella había estado ausente. En ese tipo de situaciones, era la única que podía contener la furia de la líder.

			—¿Y Brennan? —preguntó nada más llegar junto al grupo y engancharse del brazo de Anjara—. ¿Dónde anda, mamá?

			—Está inspeccionando los alrededores del bar Victoria —respondió ella—. Ya sabes, para comprobar que los Lume no estén montando ninguna trampa.

			La joven asintió seria. A veces le nublaba el optimismo. No podía olvidar dónde estaba y por qué, por mucho que Arlen hubiera crecido como un roble y sonriera de una forma que le hacía estremecerse más que el frío.

			—He podido hablar con él —le susurró a su madre—. Ha accedido a que iniciemos nosotros las negociaciones.

			—Bien. —El tono de la matriarca era seco—. Ahora solo queda esperar lo imposible: que no se comporten como acostumbran y cumplan el trato. Y los siguientes que hagamos, por supuesto. Demasiados milagros.

			—Mamá, las treguas no funcionan si no hay al menos un pelín de confianza.

			—Tampoco si hay una excesiva —replicó con hostilidad—. Además, te recuerdo que yo tengo más experiencia que tú en estas cosas. Llevo toda la vida pactando periodos de paz con los Lume.

			—¡Es cierto! —exclamó Deva, fingiendo sorpresa—. Y siempre han ido fenomenal… ¿Cuánto duró el último, madre? ¿Dos días?

			Escuchó la risa ahogada de uno de los hombres a su espalda, que se cortó con un gruñido. Se imaginó que el otro le había dado un codazo para acallarle.

			—No perdamos más tiempo y vayamos hacia el Victoria —gruñó Anjara—. Detestaría llegar tarde y darle una excusa al Viejo Oso para descalificarme.

			Deva le dio un suave apretón para infundirle ánimos y mostrarle su apoyo. Después, comenzaron a caminar. Eric abrió un paraguas en cuanto salieron de los portalillos y lo colocó encima de ambas, aunque la joven le dio las gracias y le dijo que lo llevaría ella. Así, juntas bajo la lluvia, las dos avanzaron al frente con los otros Branca detrás.

			Tras cruzar el puente de Ilargia, al grupo se unieron otros tres hombres de confianza. La joven se tranquilizó al ver entre ellos a Lucas, el hermano de Eric y su primo mayor. Era el mejor tirador de la familia. A pesar de que estarían obligados a entregar las armas en cuanto entrasen al bar, no dudaba que habría escondido alguna de forma retorcida, solo para protegerles. «Por si acaso, no bajéis la guardia» era el consejo que les había dado a todos la noche anterior.

			Si de algo estaba orgullosa era de su capacidad para ser precavida y aprender rápido, y el pasado de Gaela, su tía materna, le marcaba el camino como un faro. A pesar de su ausencia, le advertía del sendero que podía guiarla hacia un precipicio insalvable si se confiaba demasiado. Tal como hizo Gaela.

			Por mucho que hubiera crecido con Arlen, éste no dejaba de ser un Lume. Era el enemigo. No podía olvidarlo. Tenía que centrarse y estar preparada para la puñalada. No podía ser tan tonta como para ir a ciegas con él y fiarse de todas sus promesas, sobre todo porque ya lo había hecho una vez, hacía años. Todavía le dolía la herida y su corazón pareció recordárselo.

			Tras unos minutos caminando bajo la lluvia, llegaron hasta la estrecha avenida donde se encontraba el bar Victoria. No había un alma en la calle. Los habitantes del barrio seguramente habían sido alertados por los Lume de lo que iba a suceder y habían preferido no entrometerse.

			Fuera del local, dos hombres de la banda rival de los Branca fumaban y reían, relajados en su zona de la ciudad. En cuanto vieron llegar al grupo, cambiaron el gesto a una mueca de desprecio, escupieron al suelo y lanzaron los cigarros a la vez. Deva volvió a apretar el brazo de Anjara, esta vez para retenerla. Ya había sentido cómo a su madre se le tensaban todos los músculos nada más verles, como si se preparara para dar un salto y despedazarlos después con los dientes.

			—Déjeme hablar a mí —le susurró al oído.

			La mujer accedió, todavía tensa. A medida que se aproximaban, las pisadas de las dos se compenetraron y el ruido de los zapatos de tacón contra el suelo adoquinado creó una melodía enérgica.

			—Buenos días —saludó Deva con un tono desprovisto de emoción al llegar hasta los dos Lume—. ¿Están ya dentro el Viejo Oso y sus hijos?

			—Sí —rumió uno de los hombres—. Pero antes de entrar, tenemos que cachearles. Órdenes de los jefes.

			—Oh, nuestros chicos estarán encantados —dijo Deva, señalando a los cinco hombres con cara de pocos amigos que estaban detrás de ellas—. Pero, ¿cómo van a cachear a dos damas? —les preguntó mordaz—. ¿No tenéis a ninguna mujer ahí dentro?

			—No, Branca, no hay ninguna. Están donde deben estar, en casa —contestó él con brusquedad—. Los Lume protegemos a nuestras mujeres.

			—Oh, qué enternecedor. Aunque es una pena —Deva se encogió de hombros—, porque no pienso dejar que se aprovechen. Si nos tocan un pelo, nos largamos. Y sin nosotras… no hay reunión.

			Los dos Lume se quedaron paralizados unos segundos sin saber qué hacer. Después, uno de ellos resopló y entró en el bar. Salió tras un par de minutos.

			—Ustedes dos pueden pasar. Cachearemos a los otros.

			La chica se cuidó de sonreír en un gesto de triunfo y empujó la puerta de cristal mientras dejaban atrás al grupo, que empezó a ser registrado por los hombres.

			El bar estaba localizado en una esquina de la calle, así que dos de sus paredes estaban acristaladas. No era pequeño —contaba con una planta más arriba y un pasillo en el fondo que conducía a los aseos, al almacén y un patio trasero—, aunque estaba lejos de lucir el distinguido lujo de las cafeterías del centro.

			Había un reservado nada más entrar, a la derecha. Deva comprobó que sobre la mesilla redonda había un buen surtido de pistolas y navajas: una muestra de paz de los Lume, para demostrarles a los Branca que ya se habían desarmado.

			El resto de las mesas, que habitualmente estaban desperdigadas por todo el local, las habían juntado para conformar dos más grandes con un espacio en medio. El bar se había transformado así en una enorme estancia casi vacía con dos jurados enfrentados.

			En la mesa más alejada a la puerta, los cuatro Lume principales estaban sentados, todos con los mismos trajes y chalecos gris claro, de buen humor mientras apuraban las copas de coñac, envueltos en el humo del tabaco. Había otros dos en la barra del bar —Deva reconoció a Jon, el primo hermano de Arlen, al que también conocía desde pequeña—, charlando con el camarero al otro lado.

			Todos se quedaron en silencio al ver entrar a las mujeres. Deva trató de contener los latidos de su corazón y de mantener la calma al sentir cierta mirada azul cobalto sobre ella, aunque con su madre al lado no era nada fácil; ya no sentía el antebrazo por la fuerza con que Anjara lo apretaba.

			—Buenos días —pronunció la joven en dirección a Arlen—. Otra vez.

			—¿Buenos días? En fin, buenos, buenos… —gruñó el Viejo Oso, alzando un poco la copa de coñac—. Anjara, Deva.

			—Viejo —saludó la matriarca. Aquella simple palabra bastó para que se formara un ceño fruncido en la frente del otro líder. Uno que no desapareció en toda la reunión—. Más vale que enseñe buenos modales a los perros callejeros que tenéis ahí fuera.

			—Debería sentirse halagada. Les dije que le trataran como lo que era: un despiadado general del ejército.

			A Anjara le faltó levantar el labio superior para enseñar los dientes, pero Deva intervino tirando de su madre hacia delante.

			—Querría un vermú —pidió—. Con limón, por favor. —Desde la barra, el camarero asintió—. ¿Quiere algo, mamá?

			—Tendrán poco más que veneno para ratas —refunfuñó—. Así que no, no quiero nada.

			Se abstuvo de poner los ojos en blanco y apartó la silla de la mesa para poder sentarse.

			—Espera —la detuvo Arlen—. Os hemos dejado pasar, pero la norma es igual para todos. Tenemos que comprobar que tampoco vosotras portáis armas.

			—¿Disculpa?

			—Que yo sepa, Branca, hasta hace un rato no estabas sorda —le respondió él, mordaz. Los otros hermanos, sentados a ambos lados, se rieron en voz baja—. Quitaos el abrigo y dad una vuelta completa. Así veremos que no lleváis nada a la vista. Al menos nada muy grande.

			—Claro —Deva se cruzó de brazos—, y de paso me subo la falda y me bajo las medias.

			—No lo he sugerido, pero si lo ves conveniente, adelante.

			«Lo que veo conveniente es pegarte un tortazo» pensó, pero solo bufó en respuesta. No supo quién estaba más tensa, si su madre o ella, pero debía haberle contagiado algo de paciencia a la Gran Anjara, porque ninguna entró al trapo.

			Deva se quitó los guantes y el sombrero, que dejó sobre la mesa, y después el abrigo, con deliberada lentitud. Se dio la vuelta con los brazos en jarras y esperó a que su madre, con más brusquedad, hiciera lo mismo.

			Se dio cuenta de cómo Arlen la seguía con la mirada y la recorría de arriba abajo, así que trató de ignorarle para que el calor de su pecho no le subiera hasta la cara y se transformara en un rojo encendido.

			En el fondo, se sentía aliviada. Por un momento, había temido que Arlen se atreviera a cachearla como si fuera un hombre. A que palpara con aquellas grandes manos todo su cuerpo en busca de alguna pistola o navaja. Al imaginar la escena, sintió cómo el calor que continuaba palpitando en el centro de su pecho (que no podía definir si era fruto de la ira o la vergüenza) le llegaba a las mejillas. Para tranquilizarse, pensó en golpearle la nariz, tal y como había hecho cuando era una niña. Aquel recuerdo siempre le ponía de buen humor.

			Cuando volvió a hablar se dirigió a Marc, el más joven, discreto y reservado de los hermanos.

			—¿Contentos? ¿Ya podemos sentarnos?

			Marc asintió dos veces y ambas mujeres tomaron asiento, la mayor de ellas con un resoplido impaciente. El camarero dejó el vermú con limón sobre la barra y Jon acercó la copa a la mesa de las Branca. Cuando lo dejó frente a Deva, esta le sonrió.

			—Enhorabuena por la niña.

			—Ah. Esto, gracias —respondió él con timidez—. Se llama Dolores.

			—Un nombre perfecto para una Lume —murmuró para sí la matriarca.

			—Espero que tu mujer esté bien —siguió Deva, ignorándola—. Hace muchos años que no veo a Eider, pero siempre fue muy amable conmigo. Seguro que será una buena madre, tenía buen ojo para los niños.

			—Desde luego tendrá mejor ojo que para escoger marido —volvió a la carga Anjara.

			Su hija tuvo que dirigirle una mirada de advertencia para acallarla, aunque, por suerte, en ese momento entraron en el bar los demás Branca, que ya habían sido cacheados. Tras ellos, los dos Lume que custodiaban la puerta. La pareja andaba con cuidado, ya que llevaban en sus brazos varias pistolas. Las dejaron sobre la mesa del reservado y caminaron hasta posicionarse tras sus jefes. Se quedaron allí, de pie, mientras Eric, Lucas y el resto de los Branca hacían lo propio y guardaban las espaldas de la Gran Anjara y su hija. Así, ambos grupos quedaron frente a frente. Jon y el otro Lume no se movieron de la barra.

			—Ahora os cachearemos nosotros… —susurró Deva, tratando de usar un tono casual y no de reproche—. Si os parece bien.

			—Claro —concedió Arlen—, no tenemos nada que ocultar. ¿Lo haréis vosotras? —preguntó mientras arqueaba una ceja y hacía amago de quitarse la chaqueta.

			—Ya te gustaría —masculló la chica con toda la indiferencia que le fue posible, aunque solo provocó que él se riera. 

			Eric y Lucas fueron quienes se acercaron a ellos y les registraron con rapidez. Al terminar, negaron hacia las dos mujeres sentadas y volvieron a colocarse de pie tras ellas.

			—¿Podemos comenzar de una maldita vez? —preguntó con exasperación Samuel tras apurar la copa—. En casa estarán preparando la comida del bautizo y tengo un hambre que me muero.

			—Falta Brennan —les recordó Deva—. No deberíamos empezar sin él.

			—Está bien, le hemos visto en la otra esquina —dijo Eric, inclinándose sobre su hombro—. Estaba con alguien más, vigilando. Hemos comprobado que también hay otros dos Lume por los alrededores, haciendo lo mismo, así que…

			—Vale —le cortó la Gran Anjara—. Sabiendo ya dónde está cada quien, comencemos.

			—Las damas primero —concedió Arlen, con una mano extendida.

			Deva asintió con alivio. Al menos, había cumplido la primera promesa.

			Su madre comenzó entonces a resumir qué puntos del territorio Branca habían caído o estaban amenazados, qué miembros habían muerto o estaban heridos y cuántos locales ya no rendían fidelidad a la familia, sino que estaban bajo la protección de los italianos.

			—Necesitamos ayuda urgente en el barrio de Zazpi —explicó la matriarca—. Está cerca de la zona este del puerto y, si lo dominan, controlarán la mercancía que sale o entra.

			—Había oído que habíais contratado a los Hogei para reforzar esa zona —dijo Arlen.

			—Lo hemos hecho, pero ya no me fío de ellos. Esos se venden al mejor postor desde que no los dirige El Flaco. —Anjara se persignó con rapidez con los ojos cerrados y murmuró—: Que Dios le guarde.

			—Pues sí —concedió el Viejo Oso—, siempre se van los mejores.

			—Que usted siga vivo demuestra la razón que tiene.

			—Lo mismo digo. Bicho malo nunca muere.

			Deva se inclinó hacia delante tras dar un trago al vermut. Tenía que intervenir o se iniciaría una pelea.

			 —Ya que sabéis de primera mano cómo estamos, os diremos qué os ofrecemos —comenzó la joven—. La mayor parte del puerto sigue siendo nuestro, así que compartiremos el control con vosotros, tanto de los barcos que atraquen a partir de mañana como de la fábrica Bessemer, todo a cambio de refuerzos. Los beneficios que se saquen en el tiempo en que dure nuestra unión serán repartidos entre las dos familias. Solo hasta que termine la tregua —enfatizó, dirigiendo una mirada significativa a Arlen, inclinado hacia delante, como ella—. Es decir, hasta que hayamos expulsado a los Trenti y no quede ni uno solo en la ciudad.

			—¿Esperáis que nosotros también compartamos nuestros beneficios? —preguntó Arlen, entrecruzando las manos—. Porque si es así, nos negamos.

			—No todos —respondió ella—. Pero sí los del casino y las casas de apuestas. Porque si nos ayudáis con efectivos, animaremos a todos nuestros clientes a visitaros. Incluso podrían ir los propios Branca.

			—Pues sí —prosiguió su madre—. Algunos hace mucho que desean apostar en el club sin preocuparse por que les llevéis a la parte de atrás a darles una «lección» así porque sí.

			—Se cree el ladrón que todos son de su condición —farfulló el Viejo Oso.

			—¡Tendrá el valor de negarlo, carcamal!

			—¡No es mi culpa si lidera a una panda de engreídos borrachos con mal perder, bruja!

			La Gran Anjara se levantó de la silla al mismo tiempo que su enemigo en la otra mesa. También lo hicieron Deva y Arlen, pero para tirar de sus padres y obligarles a volver a tomar asiento. Los guardaespaldas, tanto Branca como Lume, se tensaron e introdujeron las manos en los bolsillos interiores de las chaquetas. Deva les miró de reojo y deseó, por el amor del cielo, que la mesa del reservado llena de armas no fuera una pantomima. Si era así, iba a producirse una escabechina.

			—¡Ya basta! —exclamó cuando consiguió que su madre se sentara—. Lume, ¡escuchad! Si accedéis a dejar entrar a nuestros clientes y a nuestros chicos a los clubs, no solo tendréis beneficios. A ojos de la ciudad, una tregua entre los Branca y los Lume siempre es una buena noticia. Si demostramos que estamos unidos, tendremos mayor apoyo popular. Será más fácil acabar con los italianos si tenemos el visto bueno de los dosrieños.

			Pudo ver la apreciación en los ojos de Arlen. Sorprenderle era el mejor halago posible, así que se sintió valiente y permaneció de pie. El hijo del Viejo Oso tampoco tomó asiento cuando contestó:

			—Sí, es una buena idea. Los Trenti no dejan de ser unos forasteros. Podríamos hacer las visitas a las fábricas y los barrios rojos con miembros de las dos familias. Así mostraríamos una imagen de fortaleza.

			Esta vez fue ella la que se sorprendió. ¿De verdad Arlen consideraba posible hacer una cosa así, organizar rondas con hombres de ambos bandos y que no acabaran en absurdas peleas? Sin embargo, si lo lograban, sería una buena estrategia. Además, reconocía que era algo con lo que había soñado desde hace tiempo: una oportunidad para hablar con él sin la tensión de una guerra abierta. Y, quizás, solo quizás, llegaría a rozar un sueño imposible.

			«Y eso es lo que es, imposible» se recordó. «No te olvides de la tía Gaela».

			—¿Qué decís? —insistió Arlen—. ¿Os parece bien?

			Antes de que Deva pudiera decir que sí, un estallido rompió el silencio del bar.

			Por instinto, se agachó. Eric se había inclinado sobre la Gran Anjara para protegerla, y Lucas hizo lo propio con ella. Cuando alzó la cabeza y se giró hacia el origen del ruido, comprobó que una de las ventanas junto a la puerta estaba rota en mil pedazos. Los gruesos cristales adornaban el suelo y las chaquetas de sus hombres.

			Un disparo más hizo que la ventana justo encima de la otra también se rompiera y que una nueva lluvia que no era la que mojaba la ciudad les cayera justo encima. El grupo de los Branca era el más cercano a la puerta, y Deva se giró hacia el fondo del bar, hacia los Lume. Iba a gritarles, como ya estaba haciendo su madre, cuando se dio cuenta del desconcierto que reflejaban los rostros del Viejo Oso y sus hijos.

			«¿No han sido ellos?» se preguntó. «Entonces son los Trenti. ¿Cómo han sabido dónde estábamos?».

			El tercer disparo fue el que la despertó. No era el momento de divagar. Ya habría tiempo para ajustar cuentas y averiguar quién les había traicionado.

			—¡Lucas, ve a por las pistolas! —ordenó—. ¡Armaos y proteged a mi madre! Eric, Hugo, ¡ayudadme a tirar las mesas!

			Todos obedecieron con rapidez. Al volcar los muebles y posicionarlos contra la barra, construyeron una simple empalizada tras la que disparar. Escuchó al camarero llorar, escondido tras el mostrador, y también cómo Arlen daba instrucciones parecidas a las suyas a los Lume. Habían volcado del mismo modo las mesas de madera, solo que más cerca del pasillo que daba al patio trasero.

			—¡Jon, trata de alcanzar el teléfono al fondo de la barra y llama a los chicos! —le oyó usar un tono práctico, casi militar. Trasmitía una seguridad que Deva quiso para sí—. ¡Que vengan cuanto antes!

			Lucas la llamó y Deva volvió a despertar. Se dio la vuelta para recoger las pistolas que su primo, agazapado bajo la mesa del reservado, le pasaba, deslizándolas por el suelo. Se las pasó a los hombres que estaban junto a ella, protegidos tras la empalizada, y se quedó una para sí. La amartilló, apoyó el cañón en el borde del mueble y trató de ver algo más allá de los cristales que conformaban la pared de enfrente. Lucas se había pertrechado en el reservado y defendía el otro lado.

			—¡Cómo sabía que no podíamos fiarnos de vosotros! —gritó la Gran Anjara al aire—. ¡La intuición femenina nunca falla!

			—¡La intuición de vieja bruja no es infalible! —se escuchó al Viejo Oso—. ¡Nosotros no tenemos una mierda que ver con esto! ¡Seguro que se han reunido con los Trenti antes que con nosotros!

			—¡Sucios Branca! —gritó Samuel.

			—¡Lumes traidores! —le respondió uno de los hombres junto a Deva.

			—¡Esto es una ratonera! —se escuchó a Marc—. ¡Hay que salir como sea, Arlen!

			Deva se giró hacia su madre, protegida en los brazos de Eric, que estaba arrodillado y apoyado en la barra. La mujer trataba de zafarse, claro, porque la líder de los Branca no quería quedarse a un lado sin participar en el tiroteo. Sin embargo, ya no tenía la misma vista que antaño y su hija sabía que aquel no era lugar para una mujer de su edad. Cualquier ataque de nervios —uno más de los que solía tener— podría acabar en tragedia, y hacía tiempo que no había visto tan alterada a su madre. Además, sin ella, ¿qué sería de los Branca? Los hombres de fuera lo sabían.

			No había mejor forma de acabar con un enjambre que matar a la reina.

			—Eric —le dijo Deva a su primo—, trataremos de contener a los de fuera y distraerles. En cuanto puedas y sea más o menos seguro, llévate a mi madre. Tenemos un cliente a una manzana de aquí, uno muy fiel. Calle Lagun, número 7, primer piso. Quedaos allí o utilizad su coche para regresar a la casona. ¿Entendido?

			Él asintió mientras trataba de contener el forcejeo de Anjara para liberarse.

			—Hija, ¡ni se te ocurra! ¡Si yo me voy, te vienes conmigo!

			—No discutamos más. —Se acercó a su madre y le dio un beso en la mejilla. Ese simple contacto hizo que la mujer dejara al instante de sacudirse—. Nos veremos en casa. Se lo prometo.

			Se dio la vuelta de nuevo justo cuando un nuevo disparo rompió parte del ventanal frente a las dos barricadas. En la calle pudo ver cómo, tras un coche negro y en la esquina opuesta, varios hombres se resguardaban y trataban de volver a disparar hacia el interior del bar.

			La mayoría vestía los mismos trajes que solían llevar los italianos, pero había dos que no parecían iguales que el resto. Cuando se fijó con más atención, Deva se dio cuenta de que llevaban un chaleco de estampado gris claro, uno peculiar que estaba más que acostumbrada a ver. Al fin y al cabo, era el mismo que vestía, al fondo del bar, su enemigo de la infancia. Y, junto a él, toda su familia.
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